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CAPÍTULO XI. 

CERVANTES. 



O es éste el lugar oportuno de referir prolijamente la vida 

de tangrande hombre, querido y admirado de toda Europa; pero 

tampoco nosparece justo hacerlo con superficialidad después de 

los concienzudostrabajos de Ríos, Pellicer, y sobre todo de 

Navarrete, que han derramadonueva luz sobre ella, y que son 

poco conocidos fuera de España[1]. Elobjeto de esta obra exige 

tan sólo extendernos cuanto nos sea dablesobre sus trabajos 

dramáticos; de los demás sucesos de su vida sólotrataremos más 

minuciosamente en los casos en que las 

modernasinvestigaciones hayan revelado hechos desconocidos, 

ó subsanado antiguoserrores, tocando ligeramente los datos y 

noticias ya vulgares. 

La familia de los Cervantes era de las más antiguas de España, 

yemparentada, según parece, con los reyes de León. Los 

individuos de estelinaje, ricos-hombres domiciliados al principio 

en Galicia,extendiéronse después por Castilla en la Edad Media, 

y desde losprimeros años del siglo XIII se encuentra 

frecuentemente en los analesde España el nombre de Cervatos, y 

Cervantes. Gonzalo de Cervantes,tronco de la línea á que 

pertenecía nuestro poeta, se distinguió en laconquista de Sevilla 

por San Fernando, y obtuvo algunos bienes aldistribuirse entre 

los vencedores las tierras de los moros. Uno de susdescendientes 

se casó con una hija de la casa de Saavedra, por cuyarazón 

muchos individuos de la de Cervantes añadieron aquel apellido 

alsuyo. También llegaron hasta el Nuevo Mundo ramas del 

tronco principal. 

A principio del siglo XVI encontramos un Juan de Cervantes de 

corregidorde Osuna. Hijo de éste fué Rodrigo, que casó hacia el 

año de 1540 conDoña Leonor de Cortinas, dama noble de 



Barajas, presumiéndose conciertos visos de verosimilitud que 

era parienta de Doña Isabel deUrbina, primera mujer de Lope de 

Vega; coincidencia, en verdad, no pococuriosa, porque indica 

que además del lazo común de su merecida fama,había entre 

estos dos poetas otros de parentesco. De este matrimonionació 

primero un hijo, llamado Rodrigo, y después dos hijas, 

cuyosnombres fueron Andrea y Luisa. El último de todos fué 

Miguel, nuestropoeta, que, según testifican documentos 

auténticos, encontrados hacepoco, nació en Alcalá de Henares. 

No se sabe el día, pero si que fuébautizado el 9 de octubre de 

1547. 

De su infancia sólo se conoce lo poco que él mismo dice. De 

su tempranaafición á las musas habla en el Viaje al Parnaso, 

cap. 4.º, cuandoindica que desde sus más tiernos años le agradó 

el arte suave de labella poesía. También cuenta que en su niñez 

vió representar á Lope deRueda, lo cual debió suceder en 

Segovia en el año de 1558, ó acaso mástarde en Madrid ó en 

alguna otra ciudad inmediata. Dedúcese de las obrasescritas en 

su edad madura, que este espectáculo impresionó vivamente 

aljoven Cervantes, y quizá proviniera de esta circunstancia su 

particularafición á la literatura dramática, que no le abandonó 

nunca. En sumocedad cursó dos años en la Universidad de 

Salamanca, como debíaconstar en los registros de matrícula de 

la misma. El concienzudoNavarrete no pudo, en verdad, 

hallarlos; pero las ingeniosas ydivertidas escenas de la vida y 

costumbres de los estudiantes de estaUniversidad, que se leen en 

El licenciado Vidriera, en La tíafingida y en la segunda parte 

del Don Quijote, demuestransuficientemente que sólo pudo 

trazarlas quien las vió y estudió por símismo. Es probable que 



pertenezca también á los recuerdos de esta épocael animado 

entremés, titulado La cueva de Salamanca. 

D. Juan López de Hoyos parece haber sido el primero, que 

alentó al jovenpoeta en su carrera. A este famoso maestro, en 

cuya escuela recibióparte de su instrucción literaria, se le 

encargó que escribiese laspoesías para llorar la muerte de Isabel 

de Valois, en cuyo trabajo leayudó su discípulo. Al describir 

estas exequias, alaba el maestro áCervantes, autor de un soneto, 

una elegía y algunas redondillas, y lellama su querido y amado 

discípulo. Tenía entonces veintiún años.Lanzado una vez en esta 

senda poética, la prosiguió con celo, y, comodice en su Viaje al 

Parnaso, escribió innumerables romances, sonetos ádocenas, y 

es probable que también por este tiempo compusiera LaFilena, 

novela pastoril, sin duda á semejanza de las de Gil Polo 

yMontemayor. Estos trabajos de su juventud han desaparecido, á 

no suponerque entre los romances del Romancero general haya 

algunos suyos[2]. 

Pero el joven poeta, cuyos recursos pecuniarios nunca habían 

sidoabundantes, necesitaba una ocupación que proveyese mejor 

á susubsistencia, y por esta razón entró, sin duda, al servicio del 

cardenalJulio Acquaviva, que vino de legado pontificio á la 

corte de España en1568, acompañándole á Roma el mismo año. 

Semejante posición no era enaquella época humillante, porque 

españoles nobles y principales no sedesdeñaban de servir á 

Papas y Cardenales, arrastrados por el deseo dever el mundo, 

por la protección que en ellos encontraban, y por laperspectiva 

de obtener pingües beneficios, que los reconciliaban con 

suestado. Las vivas impresiones que Cervantes recibió en esta 

largaperegrinación, se revelan hasta en sus últimas obras. En el 

Persilesviajan los dos peregrinos Periandro y Aristela por 
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